
Afio LV 

Luz y sumbra 
Ltt frase de Hubbes *•. I hombre 

pan otro hon btt- es un lobu» pate-
ce reemplízar por breve tUnpo I» 
evangélica «airaos fes unos á \o« 
otros». 

Los hombres, olvidsndo la írnter 
nidad que debe reinar entre eüos, 
han prop8Íido en alas voladoras la 
palabra «progreso* que es como 
slgoo spccaltptlco del estado social 
iniostenible. 

Por otra parte, oímos los pláce­
me» que los hombrea científicos RI 
pfogreio entonan; por orre, gritos, 
lamentos que el dolor presagia. 

Es, lector, que hí-moa sirgado il 
ligio de la luz y de la «ombrt?. 

Gozamos no ya del telégreío óp­
tico, sino del e'éclíico y d?l sin hi­
lo?. Estos Bi'xlliares al hombt'. en 
vez de Iraf.smitir á ofrf s r» zas asun­
tos que les digráfiquer», se ponea á 
la dliposjción de la irti ieiía para 
sembrar'o« campos de cadáveifsy 
á las naciones arrasarlíis. E* te es 
copio que ti astrónotuo empleaba 
para estudiar la vida de los antros 
no visib'es, tiere hoy «pllcaciónen 
la guerra parH reconocer las posi­
ciones enemigas y darles una muer­
te ten irhumana como inesperada. 
Los auton-ióvi'es, ferrocarriles que, 
impulsados por (I vapor, nos trasla­
dan con vertiginosa carrera á sitios 
opuestos, los hijf 8 de Marte os uti-
lizan para trasportar i ?a lucha fra 
triclda. 

Encuentra el hombre obstáculos á 
la voz progreso en tierra para en 
t revistarse con los htibi'antes que 
los separa la muralla mar y poder 
ofrecerles sus productos Intelectua-
lea y comerciales inventan frágiles 
canoas, cuyo perfeccionamiento hoy 
admiran hasta é los n ismos sabios. 
Y etos monstruos de navegación, 
olvidando su primitivo servicio de 
llevar la ciencia, cu'tUfp, comercio 
á países ignerosde tales exis*encias, 
ae sitúen f n el traicionero mar para 
lepultif cadáveres en la implacable, 
y sean esos defensores de su patria 
alimentos que nutren á las insacia­
bles entrañas de los animales acuá­
ticos. 

La inteligencia humana jamá« se 
sacia. El «non plus ultra» de los an 
tiguos es una oferaa á sus tegíti 
mas aspiraciones: lo infinito. No 
tiene bastante con dominar la tierra 
y mar, su inleiigencía observa en el 
volar del ave el ministerio de mo 
verse en el aire y sostenerse con &us 
alas. Y de estudio se fundan los 
fantásticos y atrevido aeroplanos, 
globos, zeppelines, etc., para infun­
dir terror en los pueblos beiigemn-
tes, en vez de conducir al hoabre 
de una parte pacífica á otra en mis­
mo estado, salvando los peligros 
del mar, los obstáculos de las mon­
tañas y mis terreno accidentado. 

Aplaudimcs con sinceridad los 
buenos desees que acompeñaifan á 
sus inventores por inmortaüzer su 
naciotalldad: nuestro compatriota 
Raimundo Luüo, que ya vislumbró 
en sus obras algo de lo que cono­
cemos, Papfn, Torres, Quevedo, 
Marconi, conde de Zeppelín, entre 
otros muchos, que han bordado el 
nombre de sus historias con el so­
brenombre de genios. Pero lo que 
maldecimos es el nefando servicio 
que prestan á la guerra en los mo­
mentos presentes de ruinas y heca 
tombes gigantescas. 

He abí el compás de vocea que 
repercuten en nuestras cámaras au­
ditivas; loor y prez á la materia | 
por sus esplendores ai progreso; 
maldiciones por la paz que tu'ba y 
por las lágrimas que h?ce verter. 

Hemos llegado á la última expre- | 
lión del progreso y al último mo- I 
délo de salvajismo. A ese adelanto | 
y á esa barbarie queremos repetir I 
con Gabriel y G jlán: 

«jEsaes la pictensión que mis inspira 
el progreso fatal Ue la iiiatetia 
y la humana soberbia que delira! 
¡Oií Sübtibia (itl hombre! jeres miseria! 
jOli progieso sin Dios! ¡eres mentira!. * 

Juan Miseria. 

Teatro Circo 
Compañía Guerrero Mendoza 

Beueücio y despedida 
AcíCíto veidadero tuvo Ist stño-

ra Querrero 'A elegir ti hermoso 
drama de Tamayo y BÍ us «Locura 
de amor» para su función de bene 
ficio. 

Es esta una obra ya muy hecha, 
pero que como todo lo bueno su va­
lor se egranda con el transcurso del 
tien-ipo y lerá siempre un acabado 
modelo de nuestrí* teatro romántico 
é histórico. 

Es obra, pues, que se oye siem­
pre con deleite y éste aumenta si la 
presentación es rica, espléndida, 
como ayer roche sucedía. 

Si á todos estos atractivos se une 
su fjecucidn, por uctriz t n eminen 
te cerno María Guerrero, dicho 
queda que en la noche de ayer fué 
en ia que el público salió más com 
platido de todas Ids de la corta tem­
porada. 

Maiía Guerrero es una notab'e 
trágica, es en el género en que ê t̂á 
á mayor altura y si aplaudida fué 
f n Dofla Ma'ía la Brava, si ovacic-
nada en la Raimund?: de laMa'que-
rida, en la Reina Dofla Juana de 
«Locura de amor», fué ac¡am<\da 
con en'u<i'smo delirpnte por el pú­
blico que llenaba todo el hermoso 
Teatro Circo, que hizo eniusl*s!a 
homenaje al arte exquisito y arreba 
tador de nuestra primera actriz 
dramática espafola. 

Con este btiliante espectáculo dio 
fin á sus tareas la compafiia Gue 
rrero-Mendoza en Cartagena. jLás-
tima que atin siendo !at obras re 

DE LOS M A DRIL ES 

Cosas de Hacieniia 
El Sr. Bugalíal presente, un pre­

supuesto digno de consideración. 
Desde luego, no es una obra maes 
tra: queremos decir que no consti­
tuye un paso definitivo para el re 
miendo de nuestra desvencijada 
Hacienda. Esto de ninguna manera, 
porque el presupuesto se basa en 
déficii de 64 millones de peseta?, y 
porque, además, ofrece una porción 
de sumas por ingresos totalmente 
ficticiaí', yn que están calculadas 
como antes de la guerra. 

Por estas dos razone*, la obra del 
Sr. Bugallel tiene que idolecer de 
ficticí». ¿A qué moletarse en calcu­
lar sobre un promeildo de ingresos 
por adu.'.nas, importante 100, por 
ejemplo, si la gnerra ha venido con 
la rebaja reduciéndolos á 50? Y co­
mo con las Aduanas sucede con 
otros irrpuestos,de n:odoqueen de 
finitiv.í, aquel déficit inicial habrá 
de tríplicaíse cuando ti ejcicicio 
ecfjnómlco llegue á su fin. 

Peo hay en h\ obra del Sr. Bu 
gallsl algo de lo que el otro dia te­
míamos fallase. Nos referimos á las 
innovaciones tfibutarias que en ella 
le combrten, y entre l«s cuales fi 
gurin el gravamen sobre la plus va 
lía, la regresión á los co?̂ sumcs, más 
ó mero» disfrazados, e! impuesto 
personal stbre el patrimonio, etcé­
tera, etc. 

Tiempo hay de examinar todo es­
to con detalle. Por hoy nos hemos 
de limitar á un particular aspecto: 
la contribución sobre especies que | presentadas en el abono orlginalts 
podrán imponer les municipios á su í de nuestra» primer s firmas, no h«-
antrjo. 

Por la ley de 1907 (3 ígosto) que 
desgravó ¡os vinos en capita'es de 
provincia y poblaciones Rsimiladas 
cedió el Eitado á ?os municipios el 
impuesto de cédulas pe somles, más 
un recargo sobre el miimo de tres 
décimís, los de carruajes de lujo y 
casinos y circuios de recreo, más 
otro recargo del 100 por 100, un 
recargo de dos décimas sobre el del 
gas y la luz y una «amp iación» has­
ta el 40 por 100 del recargo ya exis­
tente en favor de los ayuntamientos 
sobre la contribución industria'. 

Se hizo la degravación y el muni­
cipio refoizó sus recursos con estos .* 
y el vino no abirató gran cosp, co­
mo era de suponer. Pues bien: aho­
ra el Estado «rrebataal municipio 
aquellos tributos que entonces les 
concediera y para llenar el vacío 
bien considerable que en la Hacien­
da comunal ha de causar le auto i-
za á imponer tributos sobre espe­
cies. 

O sea, que el impuesto de consu-
mos asoma de nuevo la oreja. La 
tendencia á la degravición iniciada 
en ia ley de 1904, proseguida en la 
de 1907 que hemos citadn, y culmi­
nante en la tristemente cí'ebre de 
1911, se detiene a.hora de p onto. Y 

I o que es peor, después de haber 
Sufrido e! vecindario de los muni­
cipios esa rechifla de una supuesta 
supresión que nadie ha logrado ver, 
se restablecen viejas cuc tas contri­
butivas, y claro, los productos que 
con ellas sean gravados habrán de 
experimentar el correspondiente en­
carecimiento. 
Con lo cual estamos amsgadoa áque 
aquellas substancias alimenticias 
que á rafz de suprimirse los consu-

ya podido decirse de ninguna que 
fué un éxito iiamorosol 

G 

fli correr de la pluma 

Bagatelas 
El patriotismo 

Querer á la Patria, sentir por ella, 
mostrar alegría por sus lauros y 
conquistas, tristeza por sus desa­
ciertos y quebrar tos, he aquf la 
esencid del patriotismo. Mas es­
to es un querer pasivo, platónico 
yde pura ironfaque no se compadece 
con el vivir moderno. 

Ser pitriotaenel momento pre­
sente es todo lo dicho acompañado 
de un esfuerzo serio, obstinado, per 
sístente por toda actuación que coo-
trlbuya al progreso de Ja Nación ó 
pueblo en que uno ha nacido. Todo 
lo que supone labor cultural de to­
da especie, llevada á cabo con per-
severancia.métcdo é li.teligencla,ya 
sea trr bajo manual, invento, concep­
to de la Inteligencia, inspiración de 
arte. Impulso ético, que se realice 
puesta la mira en el avance indivi­
dual ó colectivo y en España, como 
á hijos de esta noble tierra, es tarea 
que acura patriotismo y que realiza 
ó tiende á realizar un bien al país. 

El patriotismo es un principio 
trino y uno, puesto que pone en 
ejercicio la actividad del ser cons­
ciente en la órbita de España (tra­
tándose de españoles) inspirándose 
en las enseñanzas del pasado, las 
necesidades del presente y ios idea­
les dei porvenir. 

¡Bendito patriotitmo; fecundo, 
provechoso y colectivo, que es el 

mos no sufrieron rebaja de ningún I único que regenerará á nuestro 
género, ahora sufran alza en un pueblo! 
fuerte tanto por ciento. Y quedará] Doctor Cantó 
así comprobado que el pueblo es un 
berdlio é inc fensivo conrjo de in­
dias con el que hacen todo genero 
de experiencias, «Igunas bien peli-
grosa«, los ga'enoí financieros má« 
ó menos ortodoxos que rigen los 
destinos de IÜ Nrción. jCómo va á 
poder ser I 

José Calvo Soíelo. 

i Rogamos á nuestros 
suscriptores que cual-

I quier deficiencia que 
adviertan en el servi­
cio del periódico se 
sirvan avisarlo á esta 

I Redacción, Bretau, 
i *y6. 

Mis muertos 
' Lo que dicen los muer- \ 
; tos no se cuenta ] 
\ Entre innieiisas niontaí^as de vapores i 

melancólica faz la luna hundía, 
y la tierra sin vida ni colores 
un vasto cementerio parecía. 

j El silencio profundo recordaba 
• en mi ser al no ser que muerto vive, 
I y en tan solemne instante me dejaba 

lo que el mundo me quita y no concibe. 
I Tien« el dolor como la cuerda rota 
, del arpa melodiosa que seduce, 
\ algo que estalla y en región ignota 

fonógrafo sublime reproduce. 
I Rota también del corazón la fibra 

por la aguda tensión del sentimiento, 
salta del pecho, pero luego vibra 
en misteriosa calma su lamento. 

. , . . • 

Aquella noche mis llorados muertos 
sin sudario ni pompa funeraria, 
cruzaron del espacio los desiertos 
para calmar nú pena solitaria. 

A mi diestra mis padres se encontraban, 
á otro lado mi esposa sonriente, 
y un ángel que perdí é idolatraba 
po só su labio en mi marchita frente. 

Mis ojos en sus ojos se fijaron, 
y su amor con mi amor desvanecido, 
á la eterna mansión que abandonaron 
quisiera haber con ellos ascendido. 

¿Qué me contaron ellos? ¿Qué les dije? 
Anhelos que el espíritu alimenta, 
lucha sin tregua que mi pecho aflige, 
[lo que dicen los muertos no se cuental 

¡Bendita soledad!, tranquila noche 
donde brotó de nuevo mi embeleso 
lo mismo que la flor abre su broche 
del aura matinal al primer beso! 

¡Escala misteriosa é intangible 
anudada por Dios en lo infinito, 
por ti baja el espiriju invisible 
á este mundo infeliz donde me agito! 

¡Hermosa soledad, augusta calmat 
interrumpida solo por la brisa, 
al quedarse sin tí suspiró el alma 
mirando de la aurora la sonrisa. 

¡Guarda por siempre, noche entre tu 
(manto 

lo que el mundo me quita y no concibe, 
pero que inspira mi doliente eanto 
y en el sagrado de mi pecho vive! 
¡ Guarda la aparición de aquellos seres 
cuyo recuerdo mi infortunio alienta! 
Porque al mundo falaz y sus placeres 
\lo que dicen los muertos no se cuental 

Antonio Ros Romero 

earnef de modas 
Hace pocos días, me decía una 

amiga, madre de unas niñas próxi­
mas á dejar de serlo para convertir­
se en mayorcitas, que no son las ñi­
flas pequeñas las dificiics de vestir, 
que la verdadera dificultad consiste 
en encontrar un conjun'o agradrble 
y elegante para las jovencitas de 10 
á 14 años. 

Y antes, en efecto, no es tan fácil 
como pudieron creer, dar con ese 
armónico compuesto de que nos ha­
bla nuestra amiga. En obsrquio á 
las madres que se hallen ante tan 
difícil problema, vamos á describir 
algunos modelos qne puedan servir 
de norma para las que se encuen­
tran apuradas por no saber como 
vestir á sus jovencitas. 

Hablemos primero de los trajes 
de sastre, tan Indispensables á las 
muchichitas como á las señoras.Son 
uti'lsimos pira las idas y venidas á 
los colegios, como para paseo etcé­
tera, e'c. Citnemos un primer mo­
delo clásico: una especie de traje 
escocés azul y verde de tonos apa-
gados:una falda á grandes pliegues, 
generalmente con tlrantCK, que pue­
de Ufarse con una blusa en forma 
de camisola de franela blanca, cor 
bata azul ó verde ó un cuerpo con 
bolsillo como las blusas militares, 
con un cinturón de piel de gamo 
que pasa por un pliegue en cada 
lado. 

Otro traje sastre puede ser de 
gabardina hthana y se compone de 
una falda plisada con un estrecho 
delantal recto hista el cuello y que 
por abajo termina en ancha banda 
en forma. 

Estos trajecitos se llevan bajo la | 
calda de fana ó de pieles que debea | 
ser muy sencillos. También puede I 
hacerse blusas delanteros cruza­
dos, con cuello de hl'o ó de eres-
pon de la China. Igualmente puede 
emplearse ttifetán azul marino y en 
este caso la falda llevará dos vo­
lantes ó pliegue recto de religiosa. 

Sabina de Beancour. 
París, Noviembre 1915. 

ll i\ Ui Wí? 

en la c íoM 
bal-

Los habitantes de los pai8«J^ ^ 
kánicos han tenido que sufrtt" 
transcurso de los siglos vi«c» ^ 

ninguna P»»"» 
tantas ent»'". Se hace preciso dar un grito que 

llegue á los oidos de todos los cató­
licos, para que ro cometan un pe- ¡ pueblos diferentes como en 
cado de cardldez que Iba á tumbar ' - **"" 

sin cuento. En 
Europa ha habido 

han mezclado Clores ni se 

de risa al viejo Nakens, ese impení 
tente desgraciado que se ha pro­
puesto coriSfgrar su vida á comba­
tir á la Iglesia, y no perdona medio 
para consrguir su propósito. 

No hace mucho, con motivo de 
un perdón que el párroco de Yébe 
nes otorgó generosamente á Nskens, 
condenado por irjuria, el director 
de «E> Motín», con una Ironía burda 
que £S Inexplicable, como no fué 
advertida por todos, publicó un arti 
culo en el que, después de d«r gra­
cias por su generosidad al buen 
sacerdote que le perdonaba, decía, 
poco máf ó menos: 

cPara que se vea que estoy arre­
pentido de todo el dfño que he cau 
sado, voy á publicar unos cuantos 
tomos en los que recopilaré todas 
las jnjuriss y todas las calumnias 
que he levantado al Clero. 

¡Asi se verá lo malo que he sido!» 
Y este propósito de Nakens de 

reproducif todas lis infamias que 
I ha escrito—por si acaso no las han 
i leído las geoeríciones presente?»— 
I fué lomado como una prueba de 
I arrepentimiento por varios periódi-
I eos y revistas católicas, que se apre-
i suraron á dar notici« de la pub'ica-
I ción prdxima de eses libreros, por 
í los que van á desfilar otra vea las 

invenciones anticlericales del di­
rector de «El Motlii». 

|Se ha arrcpetitic'o Nakensl—han 
exclamado algunos de los que to­
maron el rábano por las hoj-js, y, en 
efecto, tan arreprntido e«tá, que 
acaba de decir ea el último sumario 
de su libelo: 

*¿Qué con lo vendido da esas 
obras he sacido lo bastante para 
permitirme el lujo de tener almsce 
nado t nto papel? Naturalmente. 
¿De dónde, si no, hubiera yo sacado 
el dinero para pag^r la imprenta, el 
papel y la encuademación, no he» 
hiendo side ni concejil con suerta 
ni diputado con fortuna? Pero esto 
no quita para que la realidad sea 
este: 

Que hay aquf hoy 89.110 pesetas 
en libros. 

Que vendidos con al 25 por 100 
de reb'ja importan 66832pesetas, y \ 
con el 60, 44.535. 

Y que si yo tuviera ahora aunque 
no fuese más que estas últimas pe­
setas (44 555), haría tales cosas, que 
dejarían en mantillas á cuantas he 
realizado. 

No he hecho más que enterarme 
de |lo que la suscripc'ón, y ya he 
pensado en fundar una «Biblioteca 
anticlerical de bolsilfo», para dar 
folletos de 64 páginas á 15 cénti­
mos. 

|Y ruja el infierno 
y brame Satánl, 

¡Arrepentido completamente! jNo 
hay más que verlol 

Por lo cual advertimos—por si 
a'guno pudiera caer en la tentación 
~ que esos libros que tiene Nakens 
conteniendo una recopilación de 
sus injurias al Clero no tienen nada 
de arrepentimiento, ni en el'os hay 
la menor rectlficaclón.ni es ese el ca­
mino de Sevilla, y que, por el con­
trario con lo que saque de su venta 
va á editar unabiblioteca de bolsillo 
para propaganda anticlerical á mo* 
do de traza finas de una vida con • 
sagrada á combatir á la Iglesia, en 
cuyo seno preciso es que haya San­
tos, pero no candidos que no vean 
las ironías de' enemigo. 

laP»" 

nínsula de los balkane». Poí«^. 
es siempre fácil establecer I» »J^, 
ficaclón antropológica ^^ Z^^ 
demás naciones que hoy pO"" 
península. ..,^-, col 

El Dr. Krum Dronttchifow, 
auxilio de la frenología, 1» ^.^JJ, 
naetría y otras ciencias flU*'» 
explica en el «Archivo de ^ ' ' " ¿ ^ 
ogía» los cericteres antropo 
eos de los búlgaros de ^^^' .,..^1^ 

Según él, los primeros •>«'''' ,1 
históricos de la región í^^^lll 
llama Bulgaria eran '̂ scfos- . j ^ 

ió Maritza hw'; i márgenes del ri 

ell«> 

los o d r i s o s tracios, q u e «'«'•-' ^ 
desarrollar un poderoso Esl̂ " ^^ 
la descripción que de ello!'̂ j^^y 
eran al os rubios, de °Í°^* .jií» 
temperamento guerrero. B" ^ 
280 antes de jesucrlito ^^^^^^^ 
país fos celtas, de los que > » ^ 
tribus, como los sardos y »<' 
dos. se establecieron en él- ^^d* 

En el siglo primero d«PJ | 
Jesucristo, la Tracla •'̂ '̂l -¿e» 
provincia romana, y bajo C" r^^ 
de los emperadores fo^^^ f̂ljeilft 
aun alto periodo de *""*'*̂ ']JoIM 
al que vinieron á poner *^" |̂ fff 
irrupciones de los bárbaros |p| 
te: godos, hunos y avafO** ^^, 
siglos VI y VII se realizó ^ ^ 
sidn de los eslavo». Un» '^A étl 
los antiguos habitarste» ''"/-cfi"* 
pais, el resto se fundió cot^ 
quistadores. . . . ..m H" 

En el año 679, los búgaf^^jj. 
pueblo guerrero de orig»"*"' |)oi 
vadieron el país y subyuga'on ^ 
eslavos. Palinero formaron ^ 
jante Estado, pero después *̂ ^ 
dieron con la gran masa d*'" ^ 
oídos y perdieron su Idlo»»-; ^ 
tarde, los pueblos asiático» J J ^ 
pechenegos y los cumano» P ^ 
también un papel en estasio^^j. 
nes. Por fin, en el afto l^'gjjpflí 
zó la conquista de la pení»»̂  ji­
lo» turcos otomanos, quiene» 
tablecieron en gran parte o» 
hasta que, vencidos en la 'f(-|rf»i 
guerra de independencia '^^^j^ 
han abandonado de nuevo «' ^^ 

Esta mezcla de pueblo» «*jĵ  ^ 
tra igualmente en los resujtâ ^ ^y 
las mediciones attropo'dg»^ '^\$ 
muchos cráneos alargado»»"^ 0O> 
fina, que corresponden á *'P |̂,oi< 
renos los más, y rubios lo» ^ 
Estos últimos acusan su on'í* |̂̂ # 
tfeurc peo. También lo»br8^»" ,̂l* 
los son rubios ó moreno». '•• | | 
fura es muy alta, y repr*»*" ¡t 
tipo llamado sarmático. A « ^^^^ 
une además otra especie ^^' ^gfp 
e» de estatura más baja» ^^ 
corta y cara ancha, pómu'*'* 
tes y pelo negro. j ^ r»** 

Lo» representantes de " -fljl 
se encuentran prlncipaime'** ^^, 
parte de Sofía y son de of'í^ í̂* 
Los morenos de estatura alta 7 ^^ 
bezi alargada, arriba °*®̂  ^^líí' 
son, en cambio, de orig«o ^^ 
dé», pues su cránro se a»eioei* ¿e 
choal de los antiguos curda" ,̂ 
Rusia. Además del elemento «» ̂ ^. 
hay, pues, en Bu'garla otro mw 
meroso de origen finlandé»̂ ^̂ ^̂ ,̂,,̂  

La nueva empresa /*^ jaufcl^ 
Circo no se duerme en 'os » dfi 

Pasado maflar-a, )ueve»j»" 
nuevo sus puertas este teaJl̂ áí' "J 

te Se presentará en él lA í̂̂ iflUe'* 
.dble ilusionista espaflol °\^it\^ 
prensa toda de España y .gp,eDt» 
se ocupa, e'ogiando Î¡,*%vill»*'; 

iu«r«*'¿de-su labor sorprendente y „^ 
No tememos equivocarro»^ ^^^ 

cimos por anticipado . ^ ^ ' o ,0 »»**" 
tagena desfilará por «'k'[, ,váo. 
días á ver y ap'audir á f^^^' 


